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Los años posteriores a la masacre
Cuando en Colombia se registra un evento violento que vincula a al-
guno actores armados —sean éstos grupos insurgentes, grupos para-
militares o fuerza pública—, es frecuente que se tienda a enmarcarlo 
como consecuencia de lo que en el país se reconoce como conflicto ar-
mado interno. Esto implicaría aceptar que en ese conflicto se da una 
confrontación política, ratificada en los hechos, cuando las víctimas y 
los victimarios reconocen en sus testimonios que fueron victimizados o 
fueron perpetradores bajo la premisa de ser identificados o identificar 
a unos otros como auxiliadores o colaboradores de uno u otro ban-
do. Esa es la interpretación que explica lo ocurrido en el Alto Naya, 
cuando el bloque Calima de las auc penetra en abril de 2001 a esta 
majestuosa y accidentada región del occidente del país. Las personas, 
grupos y comunidades que se reconocen como víctimas de la masacre, 
no dudan en sostener que esta fue producto de una retaliación para-
militar que tuvo su origen cuando el grupo insurgente del eln realizó 
dos secuestros masivos (1999 y 2000) en los que resultaron afectados 
miembros de la alta sociedad vallecaucana. 

Esa versión, generalizada años después, se legitima a pesar de que 
los antiguos jefes del desmovilizado bloque Calima han sostenido en 
Justicia y Paz que la incursión y posterior masacre fue producto de una 
estrategia político-militar que, en su perspectiva regional, buscó el con-
trol territorial de los departamentos del Valle, el Cauca y el Huila, 
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mientras en su perspectiva local buscó disputarle a las Farc-ep el control 
de un corredor natural estratégico que conecta la cordillera Occidental 
con la costa Pacífica, con el propósito de establecer un nuevo bloque 
paramilitar —el bloque Pacífico—, que tendría por misión el control 
del tráfico de coca en la región costera. 

Además de discutir la versión de la retaliación, en estas conclusio-
nes intentaré explicar que el objetivo del bloque Calima de controlar 
militarmente una amplia zona geográfica del occidente del país permi-
te trazar líneas de discusión que sintetizan, en el universo micro que 
representa la región del Naya, conflictos que se extienden, por lo me-
nos, a toda la región de la costa Pacífica colombiana. 

Breves valoraciones de las normas transicionales
El esfuerzo institucional por desarrollar un proceso de justicia transi-
cional cuando las expresiones armadas siguen vigentes, configura es-
cenarios sui generis que, respecto a la masacre del Alto Naya, obligan 
a leer el ámbito penal y el ámbito civil en forma separada. En el ám-
bito penal, cabe recordar que la base jurídica es la Ley de Justicia y 
Paz (Ley 975, 2005), que establece condiciones específicas para que, a 
través de las confesiones de los perpetradores en su condición de des-
movilizados, se puedan establecer “verdades” jurídicas. En caso de 
cumplirse esa condición, los postulados purgarán penas que oscilan 
entre un mínimo de cuatro años y un máximo de ocho. En caso con-
trario, paramilitares e insurgentes serán judicializados por la Justicia 
Penal Ordinaria. 

Poco más de una década después de implementada la norma, se 
debe reconocer que el marco de Justicia y Paz ha logrado que los an-
tiguos integrantes de los bloques paramilitares confesaran una serie 
de eventos criminales que han permitido reconstruir unas “verdades” 
judiciales del pasado reciente, en las que no se puede desdeñar la iden-
tificación de centenares de fosas comunes123. No obstante, una de las 

123	De acuerdo con el consolidado de la Fiscalía (diciembre de 2013), las confe-
siones de los desmovilizados han permitido identificar 2867 fosas con 3488 
muertos.
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limitaciones del esquema es la restricción para que las confesiones de 
los paramilitares sean de público conocimiento, puesto que Justicia y 
Paz garantiza el principio procesal de la reserva sumarial para salva-
guardar los derechos de defensa de los desmovilizados. Esa condición 
configura unas causas judiciales que resultan ajenas para la sociedad. 
Esa restricción, materializada en la ausencia de un debate público so-
bre el fenómeno paramilitar en el pasado reciente, tiene como conse-
cuencia que en Colombia las confesiones de los desmovilizados del 
paramilitarismo no permitan ese ejercicio de coexistencia contencio-
sa que plantea Payne (2009) para propiciar prácticas que fortalezcan 
la democracia. 

En relación con la masacre del Alto Naya, el desarrollo que la 
causa tuvo en los escenarios judiciales es un caso paradigmático, que 
demuestra la eficacia del marco transicional respecto a uno de los obje-
tivos de la norma: el esclarecimiento de los eventos imputados. La cau-
sa empieza en los tribunales de la Justicia Ordinaria, y el proceso se 
caracterizó por el silencio de los paramilitares. No obstante, la con-
tundencia del material probatorio presentando por la Fiscalía condujo 
a que los jueces fijaran lo que se puede catalogar como una condena 
ejemplar: cuarenta años de presidio para el 95 % de los setenta hom-
bres judicializados como autores materiales de la masacre. El silencio, 
sin embargo, se supera cuando los paramilitares condenados se acogen 
a la Ley de Justicia y Paz, buscando reducir la pena a un máximo de 
ocho años de presidio. Las confesiones de los desmovilizados, especial-
mente de los comandantes, permitieron construir “verdades” judicia-
les que revelaron las motivaciones del grupo paramilitar en la región, 
y que vincularon a las personas y grupos que directa o indirectamente 
ayudaron a que la estrategia paramilitar se consolidara en la región. 

Aunque es muy importante el plano penal para responder a los 
principios de verdad y justicia, no menos importantes son los desa-
fíos que surgen en la sociedad en la perspectiva de la transición, sobre 
todo en lo que concierne a uno de los factores estructurales de la vio-
lencia armada: la tenencia y el uso de la tierra (Machado, 2000; Garay, 
2012). A las dramáticas cifras de cerca de cinco millones de personas 
desplazadas y de seis millones de hectáreas arrebatadas, trata de res-
ponder la Ley de Víctimas y Restitución de Tierras (Ley 1448 de 2011), 
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norma que tiene como principal propósito que las personas y grupos 
que fueron despojados de sus territorios y de sus predios puedan recla-
mar ante el Estado reparación por vía administrativa. La experiencia 
del Alto Naya indica los vacíos y desafíos del marco transicional en 
relación con las “realidades” que las personas, los grupos y las comu-
nidades deben encarar en su vida. En síntesis, los testimonios expresan 
tres dificultades gruesas: 

Las características del conflicto armado en las zonas rurales, donde 
las expresiones de violencias por los actores armados se yuxtaponen 
impidiendo determinar un allá frente a un acá espacial y temporal. A los 
eventos victimizantes de un pasado no tan lejano, se suman nuevas 
experiencias de violencia que crean un continuum en las narraciones. 
En relación con la Ley 1448 (2011), esto implica una complejidad por-
que el marco de atención no involucra a personas, grupos o colectivos 
víctimas de un tiempo pasado; también debe incluir a las personas y 
comunidades que en la actualidad resultan afectadas por un actor ar-
mado que sigue presente.

En consonancia con lo anterior, una segunda complejidad está en 
la concepción que tiene la ley respecto a considerar que los perpetra-
dores de la confrontación armada son, ante todo, actores armados al 
margen de la ley, entendidos como fuerzas irregulares e ilegítimas. No es 
mi interés ahondar en la discusión en torno a las formulaciones que en 
el debate público niegan la legitimidad que grupos como las Farc-ep 
cimentaron en varias regiones del país; pero sí me parece atinado se-
ñalar que la ley no incluye las acciones victimizantes (desde despojos 
territoriales hasta los asesinatos de los líderes de los procesos de resti-
tución de tierras) que en la actualidad vienen efectuando las antiguas 
estructuras paramilitares, asumidas en el plano penal como grupos de 
delincuencia común bajo la sofisticada denominación de bandas cri-
minales emergentes, así como los grupos que han venido conforman-
do los otrora combatientes de las Farc-ep que no se desmovilizaron 
tras los acuerdos de La Habana y que continúan con el control de los 
cultivos de hoja de coca. 

El proyecto de restitución choca con el modelo económico que en 
las regiones se impone como propuesta de desarrollo a las comunida-
des, sustentado en una agenda que privilegia los proyectos mineros, 
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energéticos y agroindustriales (pnud, 2011); actividades que son apro-
vechadas por actores armados que abrevan económicamente en la 
extracción minera ilegal, la extorsión a empresas transnacionales de 
explotación extractiva y captación ilícita de regalías del sector extractivo 
(Massé, 2012, pp. 6-10).

El control militar de los territorios
Como en buena parte de las zonas rurales del país, la lectura que encua-
dra la disputa militar del territorio del Naya por los actores armados 
a una confrontación política, oculta los intereses económicos relacio-
nados con el tráfico ilícito de narcóticos y la incidencia en actividades 
extractivas. Siguiendo los testimonios de los integrantes del grupo pa-
ramilitar ofrecidos en Justicia y Paz, se puede concluir que la lucha 
contrainsurgente en la región fue un imperativo que, como también 
se ventiló en las audiencias, comprometió a miembros de las fuerzas 
militares y a dirigentes locales. Esto no puede enmascarar la agenda 
económica de la casa Castaño en relación con el negocio del narcotrá-
fico, en alianzas en las que participaron miembros del también desa-
parecido cartel del norte del Valle. 

No obstante, los pobladores no establecen una relación directa en-
tre la masacre y las agendas económicas, especialmente el narcotráfico; 
tampoco perciben como factor esencial que propició la acción parami
litar el interés por controlar el comercio que deriva de los cultivos de 
coca. Ello no implica que los pobladores ignoren o minimicen las di-
ficultades sociales y económicas que ha provocado el negocio ilícito, 
pues en las narraciones y los relatos dimensionan sus consecuencias 
desde que, a finales de los años setenta, se iniciaron los cultivos de ma-
rihuana, planta recordada con el nombre de “pajarita”.

La valoración de las agendas económicas para comprender el con-
trol militar sobre los territorios implica reflexionar sobre las relaciones 
entre los pobladores del Naya y los actores armados, especialmente 
insurgencia y paramilitares. He sostenido que en la región del Naya 
hicieron presencia desde los años ochenta las Farc-ep y el eln, cons-
truyendo interacciones ambiguas y tensas con las comunidades, cimen-
tadas sobre la base de una “obligada” convivencia que demandó la 
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“concertación”. En una región donde la presencia de las instituciones 
del Estado ha sido precaria, no se puede desconocer que el vacío per-
mitió que los dos grupos insurgentes forjaran una legitimidad política 
y social en los procesos y dinámicas comunales. No obstante, tampo-
co se puede ignorar que esa legitimidad derivó en un excesivo control 
sobre todo lo que ocurre en el territorio, lo cual incluye una práctica 
que restringe el agenciamiento político y social de las organizaciones 
comunales, en lo que se refiere a los cabildos indígenas y a las juntas 
de acción comunal. 

El trabajo de campo permitió observar que esa “injerencia indebi-
da”, como fue catalogada por algunos líderes, es la que propició esas 
relaciones caracterizadas por la tensión y la ambigüedad, pues los gru-
pos insurgentes interactuaban con los pobladores y las comunidades 
desde la desconfianza, el miedo y la prevención. El resultado es el ase-
sinato del gobernador del cabildo Elías Tróchez por el eln en diciem-
bre del año 2000, así como las amenazas a varios líderes que han sido 
obligados a salir de la región. La injerencia indebida se complejizó 
cuando los grupos insurgentes buscaron incidir en las decisiones de los 
procesos comunales, provocando malestar porque atentaban contra la 
autonomía que las comunidades intentaron defender. 

En consecuencia, la presencia de los grupos insurgentes en la región 
trajo consigo intromisiones que afectaron a las comunidades, siendo 
frecuente que los cabildos y las juntas de acción comunal fueran consi-
derados como organizaciones incapaces de liderar las comunidades124. 
En los testimonios, los líderes también contaron que fueron llamados 
por los comandantes insurgentes a “rendir cuentas” y a ofrecer expli-
caciones sobre sus acciones. La injerencia tuvo como punto límite que 
los líderes fueran incriminados, señalados, juzgados, amenazados y 
condenados, lo que se tradujo en exilios temporales o definitivos, y en 
otros casos la injerencia se tradujo en sentencias de muerte. 

124	Entre las intromisiones más memorables cabe destacar la decisión adoptada 
por las comunidades de escoger el resguardo como figura territorial de una 
eventual titulación por el Estado. Las Farc-ep presionaron para que la figura 
fuera la zona de reserva campesina. Con la desintegración del grupo insur-
gente, el mapa se reconfigura. 
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Ahora bien, el arribo del bloque Calima a comienzos del año 
2000 implicó una reconfiguración de esas relaciones, aumentando la 
desconfianza y la prevención contra los pobladores por los actores 
armados. Su estrategia consistió en controlar militarmente los terri-
torios, convirtiendo a las comunidades y sus pobladores en objetos de 
guerra. Retenes, requisas, decomisos, señalamientos, retenciones ilega-
les, desapariciones forzadas y asesinatos son prácticas cotidianas que 
crearon un clima de terror durante cuatro años largos. Por esto, los 
pobladores del Naya interpelan la noción de masacre como evento de 
muerte colectiva que ocurre en un mismo tiempo y lugar, para señalar 
que la denominada masacre del Naya no necesariamente se debe cir-
cunscribir a la incursión de abril de 2001, lo cual excluye buena par-
te de los actos perpetrados por el bloque paramilitar. Los pobladores 
del Naya han construido un sentido distinto de la masacre, que no re
duce lo acontecido al evento que mediáticamente tuvo mayor difusión. 

Volviendo al arribo paramilitar despuntando el año 2000, también 
se destaca la estrategia de no reclutar a la población. Los testimonios 
de los pobladores y de los antiguos miembros del grupo paramilitar 
hablan de una vinculación salarial de 800 mil pesos (unos 400 usd) 
que, parafraseando a Kimberly Theidon (2006), convierte a muchos 
integrantes de las filas paramilitares en perpetradores de crímenes 
contra sus propios vecinos. El hecho de que para el reclutamiento se 
haya acudido a tal mecanismo desvirtúa las motivaciones políticas o 
ideológicas de los paramilitares. Lo cierto es que la desconfianza fue 
el elemento que primó en las relaciones comunales, y fracturó en mu-
chos casos las dinámicas comunitarias porque cualquiera podía ser un 
infiltrado. A esa desconfianza se suma la violencia como capital que se 
ejerce para mantener el “orden”.

Lecturas e interpretaciones 
en los escenarios judiciales
Según la administración de justicia, la masacre del Alto Naya es con-
siderada como una causa en la que se ha actuado con diligencia y efi-
cacia: una condena ejemplar representada en cuarenta años de prisión 
para los autores materiales de la masacre de abril de 2001; un proceso 
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de Justicia y Paz que, sobre el horizonte de ofrecer la “verdad” de lo 
acontecido, ha permitido reconstruir unas “verdades jurídicas” que van 
aclarando lo ocurrido en la región del Naya, incluyendo la incursión de 
abril; y sentencias condenatorias contra el Estado que lo han obligado 
a indemnizar a las personas afectadas por la incursión paramilitar. No 
obstante, desde la perspectiva de los pobladores y las comunidades, aún 
se sigue reclamando que “se diga toda verdad”, que se haga “justicia” 
respecto a los mandos militares que, por acción u omisión, participa-
ron en los sucesos relacionados y que se garantice una “reparación in-
tegral” mediante la titulación del territorio. Cada uno de los reclamos 
encuentra un basamento valedero, pues la eficacia que la justicia ordi-
naria y Justicia y Paz han tenido en relación con los autores materiales 
de la masacre, contrastan con la lentitud de la Justicia Penal Militar 
para enjuiciar a los militares implicados. Literalmente los procesos no 
han avanzado y se encaminan a su vencimiento de términos.

Pero el reclamo tiene raíces más profundas, en las que operan las 
tensiones que se advierten en las narraciones de los sobrevivientes al 
querer darle sentido de la memoria de la violencia paramilitar en la re-
gión y las “verdades jurídicas” que se van construyendo, y que se legi-
timan en los estrados judiciales. Ahora bien, así como hay una tensión 
entre historia y memoria porque, parafraseando a Beatriz Sarlo (2006, 
p. 9), la historia no cree en la memoria, pero la memoria desconfía de 
una reconstrucción histórica en la que los derechos a los recuerdos 
sean evitados, las “verdades jurídicas” también provocan una tensión 
cuando excluyen y de cierta forma atropellan los legítimos sentidos de 
unos recuerdos que simplemente son ignorados (Osiel, 2000). En otras 
palabras, aunque se pueda comprender que no hay memorias equivo-
cadas (Portelli, 1989), en el contexto de una causa judicial se imponen 
los tecnicismos de unos operadores para quienes la principal preocu-
pación es establecer conclusiones “profesionalmente correctas”, lo cual 
provoca distorsiones, usando el término de Mark Osiel (2000), que no 
permiten una total comprensión del evento tratado. En ese contexto, 
también es comprensible que la tensión aumente cuando el resultado 
de la causa judicial, traducido en una sentencia que además se consul-
ta como documento escrito, tiende a convertirse en la base para escri-
bir la “historia oficial”.
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Para el caso del Alto Naya esa tensión surgió con mayor fuerza 
cuando se trató del número de personas asesinadas durante la masacre. 
Aunque la Fiscalía reconoce que el modus operandi de los paramili
tares fue arrojar los cuerpos de los asesinados por los peñascos y los 
desfiladeros, cuyos cadáveres hasta la fecha no han sido recuperados, 
el número de personas asesinadas oficialmente es de 24. No obstante, 
las narraciones de los pobladores aún sostienen que los muertos fue-
ron más de cien, cifra desproporcionada y errada desde la perspectiva 
de los jueces a la luz de la evidencia probatoria. Pero la cifra encuentra 
en las narraciones un asidero que la justifica y la explica, pues se hace 
una transposición espacial y sobre todo temporal que no reduce los 
asesinatos a la masacre de abril de 2001, y que abarca los cuatro largos 
años en que el bloque Calima hizo presencia en la región. Se compren-
de que estas explicaciones no constituyen un asunto de interés para los 
operadores judiciales, pero aluden a una situación aún más compleja: 
la incapacidad para que el testimonio sea escuchado. Esto incluye una 
situación paradójica en relación con el espíritu de las normas de justi-
cia transicional en Colombia, puesto que se habla de establecer unas 
“verdades” que hagan inteligible la violencia armada del pasado re-
ciente, privilegiando los ejercicios de memoria. Recuerda Beatriz Sarlo 
(2006) que no hay testimonio sin experiencia y no hay experiencia sin 
narración (p. 29), y esa es la frustración que experimentaron los líde-
res y pobladores que asistieron a las audiencias judiciales de Justicia 
y Paz, pues sus testimonios nunca fueron importantes como experien-
cias expresadas en unas narraciones. 

El sueño de un territorio interétnico
La masacre perpetrada en abril de 2001, como el evento de mayor 
trascendencia que se vivió en la región causado por el bloque Calima, 
afianza la conciencia política e histórica de los pobladores y las comu-
nidades en torno a las demandas por la titulación del territorio como 
la más importante de las reparaciones que el Estado puede ofrecer para 
resarcir las consecuencias de la masacre. En palabras de algunos líderes, 
“solo la titulación del territorio hará posible el desarrollo de un plan 
de vida propio”. Tres reflexiones se desprenden de esas conciencias:
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Las demandas por la titulación de los territorios son anteriores 
al arribo del bloque Calima a la región y a la masacre, pero en torno 
a su ocurrencia se reorganizan las “nuevas” exigencias y las acciones, 
que consideran que es un deber del Estado garantizar la titulación de 
unos territorios ocupados de manera ancestral. La demanda colectiva 
también busca contrarrestar los efectos negativos que, para los pobla-
dores, provoca en los procesos la reparación administrativa, económi-
ca e individual, que caracteriza el protocolo normativo de la justicia 
transicional.

Por otra parte, la demanda por la titulación colectiva del territorio 
también permitió resignificar las narrativas que vuelven sobre la ma-
sacre y la violencia paramilitar en la región, trascendiendo esos senti-
dos que ahondan en el recuerdo doloroso y traumático para proyectar 
sentidos en las narraciones que reivindican la fuerza, la cohesión y la 
dignidad comunitarias. 

Un tercer aspecto es la reconfiguración en las marcaciones socia-
les identitarias que han propiciado las demandas por la titulación. 
En la región, se asentaron en distintas épocas comunidades afrodescen-
dientes, indígenas de origen nasa y campesinos colonos. En principio, 
cada grupo social, apegado a sus raíces étnicas, reivindicó el derecho 
al territorio de acuerdo con las figuras que consagra la normatividad 
colombiana —resguardo, consejo comunitario o zona de reserva cam-
pesina—. A raíz de la masacre, el proceso de reconstrucción del tejido 
social condujo a que se gestara un reconocimiento como pobladores 
ancestrales del Naya. Lo ancestral, entonces, se convirtió en elemento 
que permitió que los grupos comenzaran a trascender las diferencias 
étnicas, trazando rasgos diacríticos para otorgar valor a las relacio-
nes colectivas, proyectando en el ámbito cotidiano una “comunidad” 
que se imagina cohesionada en torno al territorio. El reconocimiento 
como pobladores ancestrales de la región del Alto Naya se convier-
te en una categoría de análisis que hay que entender como una cons-
trucción social histórica, producto de dinámicas políticas, económicas, 
sociales y culturales. 
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La reconfiguración del conflicto 
con la desmovilización de las Farc-ep
A lo largo del segundo semestre del año 2017 y del primer semestre 
del año 2018, varias familias tuvieron que huir de la región del Alto 
Naya. No hubo denuncias ante autoridad alguna, como tampoco no-
tas periodísticas que reseñaran el desplazamiento. Abandonaron sus 
parcelas, casas y enseres con la cabeza gacha, conscientes de que peor 
que olvidar o recordar es tener que guardar silencio, aunque también 
reconocen que “callarse la boca” es la mejor estrategia para preservar 
la vida o la de los allegados. Por eso, no es sencillo formular pregun-
tas, a pesar de las confianzas construidas a lo largo de los años, pues 
silencio y miedo se vuelven a imponer en una huida siempre prevista. 

Me explican que la desmovilización de las Farc-ep y el traslado 
de los guerrilleros a la Zona Veredal Transitoria de Normalización 
Carlos Perdomo no implicaron una transformación sustancial estruc-
tural de las tensiones que han caracterizado a la región desde la ma-
sacre de abril de 2001. 

Reitero que la situación del Alto Naya, como universo microsocial, 
permite comprender las complejidades de la transición que proviene 
de un acuerdo de paz. Como se describió en los capítulos preceden-
tes, la región del Alto Naya está cultivada con hoja de coca, cuya ac-
tividad dinamiza la economía de la zona. Se comprenderá, entonces, 
que el control territorial está asociado al control de la producción de 
los cultivos, en un escenario geográfico que, también es importante 
recordar, se caracteriza por ser un corredor natural que conecta a la 
cordillera Occidental con la costa Pacífica. Los hombres que descarta-
ron la opción de desmovilizarse, controlan ahora los cultivos, apelan
do a la amenaza y a la intimidación como principales repertorios de 
violencia, para controlar a quienes se opongan, denuncien o expresen 
inconformismo. Las conversaciones sostenidas con varios poblado-
res permiten comprender que la estrategia usada busca propiciar el 
silencio a través de amenazas que van dirigidas, sobre todo, a los in-
tegrantes de las familias de las personas que han tenido algún tipo de 
liderazgo en la región. También se entiende que la titulación colecti-
va del territorio sigue siendo un sueño para unas comunidades que, 
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por el contrario, temen que a la zona arriben bandas del crimen or-
ganizado o frentes del eln, convirtiendo, una vez más, a la región en 
escenario de nuevas disputas.
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Si bien la migración es uno de los grandes campos de estudio en las ciencias sociales,
la migración de retorno —específicamente— sigue siendo una realidad poco estudiada
en el presente. En el plano académico existen innumerables investigaciones sobre
movilidad humana, interna e internacional, que se han aproximado a las causas,
consecuencias y evolución de este fenómeno. No obstante, gran parte de la literatura
especializada en la materia se focaliza en dos fases del proceso migratorio: la emi-
gración y la inmigración, pasando por alto la fase del retorno, un fenómeno que ha
adquirido mayor relevancia en los últimos años debido a las crisis económicas y a las
políticas antiinmigratorias implementadas en países que históricamente habían sido
receptores de migrantes, lo cual ha generado que muchas personas se vean obligadas
a regresar a sus lugares de origen. 

Dada la necesidad de ampliar el conocimiento teórico y empírico sobre la migración
de retorno, los autores de este libro proponen como objetivo común analizar las expe-
riencias de vida de los migrantes retornados y la manera en que distintos gobiernos
han enfrentado este fenómeno a través de políticas migratorias, haciendo énfasis
en América Latina. La evidencia empírica para cada análisis se recolectó mediante
múltiples técnicas de investigación social: entrevistas semiestructuradas, análisis de
contenido, revisión de documentos, entre otros. De esta manera, se lograron articular
distintas aproximaciones que permiten comprender los imaginarios e incertidum-
bres de los migrantes, las condiciones sociales y estructurales que inciden en su
decisión de regresar a sus países de origen, los impactos y desafíos que supone el
creciente flujo de migrantes retornados para los gobiernos y los encargados de las
políticas públicas, y la importancia que han adquirido las redes sociales virtuales
a lo largo de este proceso.
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En este libro se reúnen investigadores provenientes de Chile,
Argentina, Ecuador, Colombia, Haití, México y España para
realizar un nuevo aporte al análisis de las migraciones inter-
nacionales, siendo la primera obra en torno a la materia que
publica el sello editorial de la Universidad Santo Tomás. Son
trabajos que permiten entender el fenómeno de manera multi-
dimensional, caracterizándolo como una de las problemáticas
de mayor relevancia en la actualidad. La obra gira en torno a
dos grandes temáticas como son la alteridad y los procesos
sociopolíticos, dentro de los cuales se cobijan aspectos tales
como: límite y otredad; desarraigo y la cuestión multicultural;
incorporación social y transnacionalismo; aculturación, sen-
sibilidad y prejuicio; imaginarios y representaciones; política
migratoria; modelos diaspóricos y paradiplomacia; control
y reconocimiento de las migraciones forzadas; y finalmente,
tránsito migratorio. Conceptos aplicados en diferentes casos
de estudio, que sin duda permitirán abrir cuestionamientos y
proporcionar ideas tanto a estudiosos como a quienes deseen
aproximarse al tema por primera vez.
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Existe una serie de fenómenos que se enmarcan en procesos de construcción de 
sentido compartido en donde operan figuras simbólicas, estructuras de pensa-
miento, memorias colectivas, formas arquetípicas, entre otros elementos que van 
construyendo, deconstruyendo y haciendo circular lo que se ha denominado como
imaginarios y representaciones sociales.

En esta línea, el objetivo general de esta publicación es identificar la investiga-
ción en torno a los imaginarios y las representaciones sociales en Iberoamérica,
así como establecer tipos de investigación y determinar triangulaciones entre
enfoques teóricos e investigación aplicada. Con esto, los investigadores podrán
rastrear campos teóricos, metodológicos e interdisciplinares considerados para
comprender la realidad, ese proceso complejo, multicasual y multiefecto.

En palabras de sus editores, este libro es un “mapa necesario para buscar caminos 
investigativos en Iberoamérica”.
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RECONCILIACIONES 
Y RESISTENCIAS

Los procesos de reconciliación en el escenario de la rehabilitación posbélica 
en Colombia y la posibilidad de la construcción de paz territorial emergen de
los aprendizajes colectivos junto a las prácticas de resistencia y defensa de los 
territorios. Después de más de medio siglo de conflicto armado, las comunidades 
originarias desarrollaron técnicas para permanecer en sus regiones, una actitud 
que da legitimidad al establecimiento de las comunidades de paz y la defensa 
de su autonomía y gobierno. Esta obra es un homenaje a las resistencias, luchas 
y aprendizajes colectivos como estrategias ejemplares que superan los acuerdos
con los actores del conflicto interno del siglo xx en Colombia. Las experiencias 
aquí recogidas se combinan con los diálogos teóricos que exigen cambiar el 
ángulo de lectura de conceptos como paz, reconciliación, resistencia y territorio, 
que hoy se abordan desde las prácticas mismas de las comunidades.

Lo acontecido en la región del Alto Naya, visto como universo microsocial, expresa y 
representa los principales problemas que las comunidades indígenas, afrodescendientes 
y campesinas en Colombia deben encarar en relación con las violencias imbricadas en 
un territorio asolado por el conflicto armado.

Esta investigación, producto de un trabajo de campo y de archivo adelantado por 
más de cinco años,  establece cómo las comunidades afectadas cuentan el pasado y 
le otorgan sentidos que articulan la masacre con la demanda colectiva de reparación 
integral, en contrapunto con los testimonios dados por los victimarios en los procesos 
judiciales, que han terminado por convertirse en la “verdad jurídica” de los hechos. 
Esa tensión plantea nuevos caminos de reflexión y acción política no solo necesarios 
sino urgentes.

Este libro, entonces, es una referencia obligada en el contexto académico e histórico 
del posconflicto, para abordar una problemática que puede ser recurrente en los 
procesos de construcción de paz territorial.
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